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PÓSITOS. 

II. 

Llevamos npuntado que los Pòsitos, no 
sòlo eran como una prin1itiva iostitucion de 
crédito agrlcola, sino tambien y subre todo 
establecimientos de beneficencia , que presta­
ban à·los labr·adnres pobres, ora granos, ora 
dinero par·a comprarlos, a mòdico ioterés y 
medianle hipoteca ó fianza suficiente:-ha­
biendo debido p1·incipolmente a este car:icter, 
como es fàcil cornprender. la estima y popu­
laridad de que en sus mcjores Liempos go­
zaron .-Ahora bien: como los servicios de 
est e género apal'ecen en toda s u ui ilidad só lo, 
como deciamos, para tiempos angustiosos y 
dificiles, y siempr·e suponen una agricultul'a 
relntir~rlll:nte atr'iiSada y un cultivo de 
cereales poco activo ó muy >!ontrariado. dicho 
se esta que la importancia de los pósitos ha­
bia de dccaer y aún venir à ser bastante 
prec~ria su exislencia, desde el instante en 
que los rwogrcsos legisl:~ tivos y e(!onómicos, 
no menos que la apidez y faci lidad de los 
trasportes, cqntribu~· e1 an de consuno :i alejar 
la frecuencia de aquellos anor·males y cala­
mitosos periodos . 

Y así aconteció efectiv~mente 
Oe varias lleales órdenes· expedidas en 

mater·ia de l~ós itos, que pueden consultarse 
con fruto para apreciar las últimas alter·nati­
vas en su situac10n experimentadas, se des­
prende que 3 principios de este siglo, apura­
do el · Gobierno para cubrir las cargas pú­
blicas, acepló las ofertas qne varias Junt as de 
ltósitos lc hicieron de sus fondos, y el 20 por 
100 en granos y dinero; habiéndoles ya exi­
gidu poco òespues (sj bien en calidad de prés­
larno, y ) a Lod.os sa hemos lo que significa 
en semejantes casos) la tercera parle, para 
atender à las provis:ones del ejérdto y la 
armada. No ha), pues, por què maravillarse, 
si conf\mne dice un escritor autol'izado de 
nues tros di as, • cou es tas exacciones ruinosas 
y con los abusos que en la Administr.:aciun de 
los Pósitos se introdujeron :i la sombra de 
las guerras civiles y extranjeras que se han 
sucedido, ltegaron aquellos graneros à su 
mayor gra do de postr~cion y :Ab~timiento. •-

Habia , en1850, 3,4 10 pòsitos con lasexis­
tenrias de 9.350.1:54 reales en rnetàlico, 
1. 763, 871 fa nega s de to dos gra nos, y 
3.633,000 reales en pape! moneda; cuyas 
existencias eran duplicables acumplando los 
crédilos a realizar -Ya en 1861, el número 
de Pósitos aparece reducido a 3,043, los 
cuales llegaron :i reunir la suma de 862,84a 
fanegas de tr·igo, 9:?,963 de centeno, 21,515 
de cebada, y 3.909, r·eales en dinero efectivo . 
Fué va:orado s u capital en 189 69 i, 026 
reales, y el número de labradores socorridos 
ascencliò a 150, 306: (R. O de 9 de Febrero 
de 1861, Cir·cular de 25 de Junio de 1862, y 
Memor·ia aprohada por R. O. de 20 de Abril 
de 1866.)-Finalmenle, en 1863, existian 
3, 407 Pósitos , cuyas existencias en reserva 
ascendian a 4.540,139 r·eales, il63,456 fane­
gas de trigo, 55,091 de centeno y '-2.981 de 
cebada. 

Con el estado ó situacion que revelan los 
expresados rlt~tos, hay que P.nlazar ya la 
situacion que llamarèmos actual, y es la que 
arranca de 1863 y termina en la novísima 
Ley . que decretada y sancionaJa co1 fecha 
de 26 de Junio próximu pasado é inserta en 
la Gaceta, hilnos mo\•itlo à trazar las presen­
tes líneas 

Aún para aquellos que mils de cerca hu­
biesen podido comprob;~r la utilidad de los 
Pòsitos funcionando à manera de montes­
pios. que libertaban al labrador de las temi · 
das ga rr·as de la usura, no havia de ser· cosa 
difíc1l el presumir que de los adelantos de 
los tiempos, del asoJul>roso des:~ rr·o llo y 
magnitt.:d de los medios de que dispone hoy 
el comercio, y eú general de todo el movi­
miento económièo moderno. habia de recibir· 
un go lpe mortal la institucion bienhecbora de 
que tr·alllmos All:\, cuando el règinHm que 
se simb.>lizaba en los acaparadot·es y en los 
abastos producia verdadera paralizacion en 
el comer~io inlerior de granos, pudieron re­
presentar y representaran los Pósitos una 
mcdida verdaderamente salvadora: cstableci­
do el régimen opuesto de la lrbre concur­
rencia . casi en tolalidad però ida la prirnitiv~ 
razon de ser, la dec~dencia habia de \'enir, y 
vino. 

De la decadencia a la Jesorganizacion y 
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a los abusos, apénas si hay transicion visible 
en la historia de l3s instituciones públicas. 
No fueron los Pósitos excepcion de esta ley 
general; y hubo un tiempo en que los mas 
ricos lenian el manejo de los frutos y cauda­
Jes, con Jlerjuicios de los mas menesterosos, 
quienes tomaban prestado sòlo con muy duras 
condiciones, miéntras aquellos se reparLian el 
trigo y el dinero y favorecian a sus par·ien­
tes y comilitones, por màs que ni luviesen 
labor ni modo conocido de asegurar el reinte­
gro. ¿Què mas? En un documento oficial (1} 
se babla nada ménos que de simulaciones de 
reparlos y reintegr·os de la enorm idad de las 
hipotecas exigidas a los que no gozaban de 
favor en el Ayuutarnienlo, de cuenlas que no 
se rendian, de pleitos CJue se originaban, y 
de otros rnucbos desafueros de no menor ca­
libre .. 

l'unto ménos que completamenle ab:mdo­
nad:Js la direccion y admiuistracion de los 
Pósitos todavía existentes, durante estos úl:. 
timos años, que en todas parles lo ban sido 
de desgobierno é instabilidad. à cualquiera 
se ocurre còmo andaria Lodo lo con ellos re­
lacionado. Y en tal situacion ¿ha hecho bien 
el Legislador, anunciando el pr·opósito de 
introducir alguri ór<len en esas tristes ruinas 
del un tiempo sólido y ~allardo alcazar, y 
dictando, en cvnsecuencia, la série de dispo­
siciones que figuran en el articuladode la Ley 
de 26 de J u nio que hemos mentado? 

A nuestro ver, queda contestada afirma­
tivamente Ja pregunta sin mas que tormu­
larla 

Pero ¿seran suficientes y eficaces las dis­
posiciones de la nueva Ley allogro del objeto 
propuesto? _ 

Aquí sentimos baber de dar·, en concien­
cia, una respuesta negativa. 
· O mucho nos engañamos, ò el resultado· 

no va a corresponder :í las miras dc los auto­
rea del proyecto, antes bien todo quedara 
punto ménos que igual que estaba 

Por el art. 1. 0 se crea un:.~ Comision per­
manen te de Pósitos en cada una de las pro· 
vinci as del Rei no, y a ella encomienda los t 2 
artículos restantes gestiones, investi~aciones 
y operaciones à que deba procederse y todos 
los expedientes que convenga tramitar. Con 
algunas reglas relativas al modo de actuar 
Jas Comisiones y a la enajenacion en rúblíca 
subasta de todos los inrnuebles que todavia 
posean los ~ósitos, esto es todo: debiendo 
advertir que :í la hora que escribimos ya se 
esta ocupando el Ministerio en el nombra­
miento de las susodichas Comisiones en 
quince ó diez y seis provincias, 

Ahora bien; ¿cua! es la composicion de 
cada •Comisioo?•-EI Gobernador de la pro-

{I) llemoria aprobeba por Il. O. dt 1866, orrlba ci la da, 

= 
vincia (presidente);-el Comisario de Agri­
cultura màs antiguo (vice· presidente);-dos 
Diputa dos pr·ovindales;-dos • individuos • 
(digamos Vocales ) de la Junta provincia! de 
Àgricultura, Industria y Comer·cio;-dos con­
tribuyentes, entre los 50 mayores, v.ecinos y 
residentes;-y un Secretar·io sin volo, que 
lo habra de ser el de la Junta provincial de 
Agricultur·a. 

¿Qué se espera de esta combinacion de 
elementos? 

Quien conozca de cerca los infinitos 
abrumadores cuidados oficia le§ que ya sobre 
ellos pesan y a los cua les no es posi ble atien. 
dan bien con la mejor voluntad del mundo, 
quien adiv!ne el complicado embr·ollo de 
cuestiones y dificultades que van a surgir de 
esta especie de liquidacion y testamentaria 
de los Pósitos, que ahora se ha decretado, un 
poco tardía y atropelladamente por cierto, 
hara lo que nosotros: no se barà ilusiones. 

Asi y todo, no hemos creido cl~ber excu­
sarnos de dar cuenta del estado anteri or y 
presente de una institucion que tiene pres­
tados grandes servicios a la riqueza y a la 
agriculturas patrias . à aquel los de los lecto­
res de la REVISTA à quienrs la matel'ia podia 
todavía inJeresar·. 

F. 

ÍNTIMA. 

(A :tn1 Ci ue:rido a.:r:nigo el e•e:ri to:r, 

::Tosé Fiter é :Inglés.) 

Sentada en el divan, ella leía 
un libro ..... no sé cual: 

yo estrechaba su mano entre la mia, 
y en alas de la ardiente fantasia 
vagàbamos en pos de un ideal. 

Postrandome à sus plantas,--¡Yo te adoro, 
fe dije, como a un Diosl 

Tú eres el àngel por quien s uf ro y lloro ..... 
Y mi frente, al cubrir sus rfzos de oro, 
Hizo junllsr los labios de los dos. 

IIermosa era en verdad ¡Con qué ternura 
calmó mi frenesí! 

Y dejando al instante su lectora 
al preguntaria: ¿Me amasT-con ~ulr.ura 

miróme un rato y respondióme:-SI. 

Oyendo aquella voz tan argentina 
se dilató mí ~ér .. ... 

Fijé los ojos en su faz divina, 
la sangre hirviò que en m'i interior germina 
y díjela:-¡Qué hermosa eres, mujerl 
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Tú siempre, cuando sofra, bondadosa 
consuelo me daras; 

yo una existencia ballaré en li dicbosa, 
y al llamarte anle Dios mi cara espou 
la madre de mis hijos tú serAs. 

Ven à mis brazos: Lle placer henchido 
yo auhelo, con ardor, 

quererte siempre, ser por IÍ querido, 
y ascalar el sen•lero bendecido 
que ha cia el tem plo conduce del amor .. ... 

Y allí, léjos del munrlo, si11 desvelo 
ni dique a nuestro afan, 

nos burlaremos del mundano melo ..... 
Sera el dosella inml3nsidad d~l cielo 
y tortolillas à arrull arte ipín. 

Al ser tú la deid ad de mis amores, 
Jay Diosl con qué pl11cer 

me miraré en lus ojos seductores, 
mientras olfoml.ras pisaràs de fiores 
y yo clos séres fundiré en un sér! 

NuestrAs al mas volar quieren ansiosas 
y espacio no hct.Y aquí: 

buy amos, pues, y ante el Señor, dichoaas, 
la tuyn gozarà aspiranòo rosas, 
le mia gozarll viéndole a ti. 

Dajò la frente con rubor; su mano 
dellibro desprendió; 

la atraje a mí; mas fuè al deseo vano •. 
Y al maldecir aquel destinoinsano 
su semblants una làgrim& empañól 

Làgt•inla hermosa, que cayó perdir.la 
para jamlls 'Vol ver ... . .. 

Por ella diera mi azarosa vidal 
¡Qué grata de!Je ser en su caida 
la !agrima de amor de una mujerl 

A un la recuerdo que bri !lab a pura 
Cija I límpid o r,risla I, 

. ( 

;y 
en su faz que ~ra emiJie_ma de dulzura ..... 
Quise absor~erla, y ~e perdió la impura 
eq. lo honelo d!! su seno virg.inall 

.l 

¡Oh Dios! Cuando reeucrdo aquel momenlo " 
renace mi pasion; 

hervir la sang re entre mis ven as siento, 
y diera Iodo on año d!l tormenlo 
por bonrar tan fatídica ilusionl 

Aquella ingrata, por mi mal nacida, 
llenóme de placer .. ;' 

cuando am:nme juró toda la vida ..... 
¡Qué. tri>te qued~ ei hombre si es que ol vida 
sus tlernosjuramentos la mujerl 

Por PSO squel pasado de mi historia 
qui!>iera yo bcrrar; • 

su nombre desprP.nder de la memoria, 
y ha llar en ot ro sér mns dulce gloria; 
pero ¡ay, trista de mi! no puedo amar! 

Ella tan solo arrebató, perjura, 
mi plàcid;• ilusion, 

y no ha l! o mas consuelo, en la amargura, 
q~te el fondo de una humilde sepultura 
don de puada enterrar 1\1 i cor~zon. 

E~RIQUR FRANCO . 

i. 

NOTICUS SOBRE ALGUNOS SISTEMAS FILOSOFICOS • 

(A Ml ESTIMADO A>.i!GO FRANCISCO MAClA Y LI,USSA.} 

I. 
Nous entrona dons un aga dú 

la plus graado po~oie sc lrone­
rà dans la Verile . 

A.. Du•allUt.. 

Jo ne juga pas, jo raoonlc. 
lfOl'fT.UOO&.. 

Para los que siguen con interés el movimiento 

intelectual de la época presente, es cosa triste y dea­
consoladora el detenene a cstudiarle en nuestt'a 
patria, en la que apcnas da señales de exisrencia. 

Y no es estraño. Descendemos de aquella raza que 
èreyó poder detener la marcha de la Humanidad 
persiguiendo a los pensadores, torturando a los li­
terates, encarcelando cienúficos, quemando sabios y 
descuartizando filósofos: somos hijos dc aquellos Ín· 
clitos varones que oian reclúnar los candentes go:~:­

ncs de las puertas del Infierno y de elias salir cie'b 
<mil bocas hambrientas de feroces alimafias y dra­

gones para engullirse al desgraciada mortal que te­
nia la Ósadía de verter una 1dea nueva, un concep· 

to atrevido, una teoria original, 6 una hipoteais 

heterodoxa: v~nimos de aquellos que expulsaran :í 
la noble raza judaica, repudiando su brazo y su 
ÍnteJigencia, Sll poder y SU valer COIDO a mortffero 

fru to de leproso arbol, y asi lleva nd o nombres . es­
pañoles, como Spinoza y Manin, para nuestra etèr· 
na verguenza, sorl gloria y orgullo de e>trangeras, 
hospitalarias tierras, nucstros· padrcs al pedir oi Dios 
el pan de cada dia no se descuidaban de pedirle 

que les llbrase del .. pecado de pensar'' olvidando 
que del no pensar nace la ígnorancia; que esta en­
gendra la supcrsticion y el fanatismò; que de es­
tos viere la intolerancia; y que esta, cruelísima y 
antropófaga, ha envenenado a Socrates, ha crucifi­

cada a Jesucristo, ha quemado vivo a Bruno, ha 
martirizado a Galileo; ha encarcelado i Bacon, ha 
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perseguida a Colon, al P. Mariana, a Santa Teresa 

de Jesus, a san Ignacio de Loyola, a Fray Luis de 
Leon y a tancos y tantos otros cuyos nombres lle· 
narian volúmenea enteros. 

La execrable intolerancia ha hecho mas daño, 
much.ísimo mas dafío y ha causada mas victimas, 

muchfsimas mas víctimas que el hambre y la peste y 
todas las plagas y calamidadea que ha sufrido la 
humanidad. Los pueblos intolerantes cometen tan­
tas injuscicias, crímenes y maldades porque cienen 
dega la inteligencia, seca el alma y atrofiada c:I co­
razon. Y esta aborrecible intolerancia, nUJ!.ca bas­
tante odiada y maldecida, ha reinado durante lar­
go tiempo como scñora. y due.ña de nuestra desgra­
ciada púria, postrandonos abatidos, anonadados, 
yertos y sin fuerzas en asfixiante vacio, en mortal 

quietisme, en enervador letargo, en funestfsima ig­
norancia que a todo se atreve, narcotizandolo y 
consumiéndolo, mientras que la• naciones que com­

prendiendo au destino, adivinando su objeto, cono­
ciendo SU fin han expulsada de IUS domÍnÍOS a eSC 
mónstruo de cien cabezas, siguen adelantando cada 

dia mas pr6speraa y florecientes, corriendo impa­
vidas· é imperterritas en busca del ideal, asidas con 
m;¡w- firme a la diamantina carroza del Progreso 
que ostenta la magica enseña de ¡Instruccion, To· 

lerancia, Fraternidad, I ¡Adelante! 

Il. 

Antes de probar la tésis que dejo aentada estu­

diemos, aunque sea muy ligeramente, el progresi­
vo desarrollo de la Filosofia. 

Alia en los oscuros celages de los primitives tiem­

pos todo aparece como mezclado, turbio, confundi­
do y revuelto; ciencias, arte, moral, filosofia y re 
ligion forman un solo tratado informe y sin método 

aunque penetrando en el fondo de los Gistemas de 
la India se ve inmediatamente que todo esta subor­
dinada a las creencias: allí impera soberana y abso­
luta la Religion, y no debemos buscar ciertamente 
ell sus elevadas é incesantes abstracciones el orígen 

verdadera de la Filo.offa. Idéntica marcha siguen 
loa sistemas de los Fenicios, de los Caldeos y de 

los Egipcios, Llegamos a la Greda, penetramos en 
el Paraiso dc: la Filosofia. (I) N ace Thales de Mi­
leto en las Islas Jónicas, el rumor armonioso de 

las oJas arrullaron sus sueños infantilee, las grandio­
aat tormentas, en las que la mar embravecida y fu­
riosa sube entre huracanes y remolines de lluvia 
basta coger mil rayos que van a esconderse en su se­
no anchuroso, templaron su animo; él distingui6 mil 
veces claramente el solemne y magestuoso dialogo 
que a menuda sostiene el retumbante trueno, que 

como la voz del cielo, con el prepotente Neptu-

(I) Eo la bre•u ruefto de lot priooípales titlomu de Ja ootigua­
Grecía adoptaré el método y tl¡oou Tetes •eguiré el críterio de ou 
profuodo filótofo, emíoeote biJioríador, íluttre pensador, re polado 
eatadíola, afama do líteralo. reoombrado Dlólogo '1 elocoeolltímo ora 
4or, D. Emílio CuleJar. 

no cuya •]enronquecida voz parece el bramido del 

abismo; él admir6 deslumbrado el bellfsimo y aú­
reo sureo que por los marcs se estiende, al ser sa­
ludades por el esplendente hijo de la aurora; él re­
cibi6 mil veces en la playa el caridoso saludo de la 
mansa onda que viene de lejanos paises y lanzando 
lastimero q~ejido se quiebra y se deshace tranquila 
y sosegadamentc en blanquísima espuma, y otras, 
no pocas, huy6 espantada y dcspavorido al verla 
venir fiera y desbocada basta chocar y estrellarse 
contra la debil y misera choza de pobre pescador 

que es tragada por la invisible boca de aquel mens­
truo que a tan tos o tros <: ,¡ ... i.! .: . T h,:.:cs, seme jan· 

te a 'El hijo maldita de Balzac, quizas tom6 :í la 
mar como colosal organisme viviente, y ea~ando 

constantemente a su lado simpatiz6 con su mages­
tuesa grandeza, se identificó en sus sentimientos, 

contóle sus pesares y sus dudas ha)ta obtener sa­

tisfaetorias respuestas y esperanzas, y asi exaltada 
su fantasfa, poseido de naturalisimo entusiasmo, no 

es estrarlo que proclamara y sostuviese que el prin­
cipio de todas las cosas es el agua, el agua de 

aquelles mares que tenia constantemente a su vista, 
cuyos limites ignoraba y cua! fondo no entreveia. 

Viene Anaximenes de Mileto, sorprende las pro­
piedades destructoras del elemento de Thales y to· 

ma al aire como orígen del Universa. 

El gran Heraclíto es el sucesor de Anaximines, 
quien lo atribuye todo al f.;uego porque ve que ea­
parec la vida con el sol y siembra la muerte con 
el rayo, que sostiene el movimiento en los mundos 

y la actividad en nuestros organismes, Cuando H.e­

raclito habla del fuego interíor que nos anima pa­
rece ya .presencir, aunque vaga y confusamente, el 

concepte de una conciencia individual. 

Aparece Anaximandro y admite una unidad in­
finita de la que todo parte y a la que todo torna, 

causa y fln de toda lo exi~tente, manipulador y re­

ceptor eterna de todo lo creada. 

Anaxagoras le suced '! y perdido entre los ele­
mentos, coufundido entre la materia, sofocado por 
el polvo de los· atomos, buscando una fuerza regu­
ladora del movimiento da vida a los presentimien­

tos é intuiciones de Her:íclito y adivina al espfritu 
como a la flor de la creacion, como al última es­

fuerzo de la naturaleza. Dad por muerta a la escue­
la jónica, saludad a la naciente escuda espiritua­
lista. Ya vereia basta los limites a que llega, los 
eatremos que sostiene y los sofismas que proclama. 

Necesitabase el gran génio de Pitagoras para 
consolidar las ideas de su antecesor Anaxagoras. 
Pitagoras, gran matem:ítico, eminente ge6metra, 
distinguido astrónomo, artista por naturaleza, mú­
sica por temperamento médico que conocia las in· 

clinaciones de los hombres por su fisonomfa y por 

las protuberancias craneales, como nuestros moder­
nes frenólogos, instruido en el funcionalismo de laa 
almas, iniciada en los misterios de la magia y dc 

la Theurgia, sostiene 'Con elocuencia extraordina-
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ria, con ain igual inspiracion, que la esencia de 
todo es Dios que la eaencia de Dios es el número 
y que la esencia numero es la unidad, es decir, pri­
mero la unidad, principio y :: n del Universo lue­
go el dualisme, el dos, el contraste la oposicion, y 
por fin, el uno y el do~ juntandose y form:índo la 
iuma armonia, el tres, que es la suma de todo, del 
uno y del dos, de lo limitado y lo infinito, del hom­
bre y D ios. 

Sostuvo ya Pitagoras lo que hoy se llama teo­
ria transformista, darvlnista 6 de la evolucion. Opi­
naba que todos los animales estaban formades de la 
misma austancia primitiva y que las últimas capas 
inferiores del reino animal han llegado basta el su­
perior peldaflo de la escala zoologica, el hombre; 
por via de continuas é incesantes ,metamórfosis. 
Eata eterna peregrinacion de la vida sobre el globo, 
este incesante cambio, esta continua transformacion 
esta perpétua metamórfosis, esta inacabable reno­
vacion, se dirigen siempre h:icia el progreso, el ade­
lanto, la perfeccion, La vida es una, pero las for• 
mas que afecta, los ropages que viste pueden va­
riar y varian el infinito. Nada se crea, nada se es­
tingue. Todo cambia, todo se renueva, todo ae 
transforma; los mundos, las plantas, y los animales. 
La vida trac inexorablemente a la muerte. La muer­

te engendra y sostiene a la vida. 

No falta quien cree que Pitagoras sostenia la 
metempsychosis, pero lo que realmente sostuvo fué 

¡a doctrina del renacimiento en la humanidad, co • 
mo P. Leroux. Muerto el cuerpo, dccia, el alma 
necesita puri1lcarse de las manchas que este lc ha 
impreso, por lo que sufre varias pruebas y modifi­
caciones basta que vuelta a la primitiva pureza de 
su orfgen torna a encarnarse animando un nuevo 
cuerpo. Esto no es sostener la metempsychosis. Pi. 
tagoras mismo se creia y demostraba (?) a sus dis­
dpulos que antes habfa sido Athalido, luego Eu­
forbia, en seguida Hermotino, dcspues Pirro,. y en 

fil'l, Pitagoras. 
1 

V.iene Xenóphanes y funda la escuela aleatica, 
Xenóphanes es todo idea, todo sentimiento, todo 
espíritu, todo imaginacion; poeta pobre y soñador, 
desamparado de la naturaleza, perseguida por los 
hombres, desterrada de su patria vaga errante, con 
las e!lrella~ por guia y las inclemenciaa de la natu· 
ràleza por compafleros, cantando lastimeras ende­
chas, tiernfsimas .trovas: su eapíritu huye del mun­
do, se concehtra en sí mismo y a fucrza de ver 
négro y triste todo lo que fuera de él se balla, 
éoncluye por 6entar que lo contingente no existe, 
Esc espíritu presentido por Heraclito, adivinado 
por Anaxagoras, proclamado por Pitagoras condu­
ye por querer absorver en la escuda aleatica a la 
naturaleza, al 'hombrc y lÍ todo lo relativo y lo con­
creto, no viéndose mas que a s{ mismo, a lo abso­

luto y lo abstracte. 
Parménides desarrolla maa y mas la idea de 

Xenóphanes, abriendo el paso a la escuda dialécti· 

ea de Zenon de Elea que creia que el espíritu por 
si solo, aislado de todo era capaz de comprender 
y abarcar el Universo y la fuerza, lo infinita y 
lo eterno, el tiempo y el espado. Desde csce ina­
tante la escuda aleatica no puede ya resistir el pe· 
so de sus e:rageraciones y muere como murieron 
las escuelas jónica y pit:ígorica que la habian pre· 
cedido. 

Borjas Blancas, Octubre, 1877. 

(Se continura). 

P. GJN.R RICART. 

LOS CALVOS. 

¡Los Calvosl Ved aquí, lectores, una ma­
tet'ia dificil de tratar. Con todo, me tiira cual­
quiera que por su dificullad es una cuestion _ 
de esas que se llaman ndepelos•: sin embar­
go, ya comprendereis, amados mios, que al 
meterme en • en el campo de las cal vas. me 
ha !lo s in querer, en un • terreno resbaladizo; • 
item con la desventaja de no poder en él an­
dar con • pies de plomo, • pues seria rnuy 
facil •lastim<~r~ algunas individualides. Ten­
gu, po¡· consiguienle, que hablar "sobre • los 
cal vos muy por "encima o y sobre to do al¡o 
de a corri do • . .Mas con to do veo 1 u e no hay 
aqui que reparar en «pelil los•: asi tomo la 
pluma y «peli llos a la mar • 

Venid a mi alrededor, vosotros los de ca­
beza lisa y pelada. que voy a delimderos a 
voz en cuello; y aunque no vengais haré lo 
mismo, no fuese que al veros juntos dijeren 
que vuestra reunion era una •calaverada. 

Tomo vuestra causa en el terreno de la 
razon; que en el de la fuerza, vosotros la de­
fendereis mejor que nadie, sobre todo a •re­
pelones. • 

Nadie podrl1 figurarse los inconvenientes 
del pelo, y las ventajas de Jas calvas. 

Los calvos, en el hecho de serio. reunen 
juve1.tud, valor, limpieza , sencillez y comodi­
dad. alegria, y sobro Iodo talento . ¿Eh, que 
tal? 

¡Cuantos, si llegan a comprenderme, se 
arrancaran basta et úlltmo cabellol Y no ba­
ran n1al pues es un medio de sollar •el pelo 
de la dehesa • 

, Antes· de demostrar con órden y basta ­
apoyado en Ja historia, Jo arriba dicho, de­
hemos contestar a una pregunta que nos 
esta haciendo la lògica de los lectores. 

Hemos dicho que defendemos a los cal­
. vos: a esto se nos dirà ¿de quién? ¿Quién los 
ataca? Nada mas natural 

A tlsto conte'\l:.tmos,. que, en gener·al, todo 
el mundo.- Veamos, 

Se quita el sombrero el calvo mas juicio­
ao, y esclamamos, ;•quo calavera!• 

Luego en particular vienen los poetas Ya 
se vé, como gente de cabeza poblada y ami-
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gos de llevar melenas, han visto en los calvos 
sus antagonistas. Esto le~ ha inducido a per­
mitirse contra ellos algunas satiras, salidas de 
tono propiamente A buen seguro, que hu­
bieran tenido esas salidas en los versos, a te­
ner en Ja cabeza algunas enlradas 

Otros enemigos en campaña; los barbe­
ros. Estos sou parle interflsada . El genet·ali­
zar las calvas es quitaries sus bienes raices, 
es despojarles del dominio útil que tienen SO'­

bre nuestras cabezas 
De seguro, que sí saben mls intentos, se 

lanzan en mi vivienda navaJa en mano, y me 
arman tal alboroto que aquello parecera un 
congreso . Digo, congreso pt1es me f1Uerr:in 
• abrir cortes • en el ac to, 

Pero, esto no quiere decir que tengan ra­
zon ni que aquí obren con seso ¡Ca! para 
ballar entre los barberos una cabeza llena 
de seso, bay que buscaria en trf' muchas •va­
cias • 

Ya hemos descubi-erto a los enemigos; 
estamos ya que uo se les harà <:aso. pues 
bay pardalidad de los unos è ioter·eses en 
los otros. 

Ahora eLtra de lleno la historia; palpé­
mos con ella los inconveoientes, 

Los eloruentes puños de Sanson debian 
su fuerza a la cabellera del atleta ¿Y qué 
pasó? Lo que era de temer·. Su fuerza estaba 
al alcance de un esquilador La famosa Dalí­
la baciendose marquesa de Esquilache lo ra­
pó como un recluta, y ¡adios fuerzal se 'per­
dió nuestro bombre A ser calvo y tener en 
la calva la f'uet·za, ¿quién puede con el? Vie­
na luego Absalon, su hijo, que huyendo 
a caballo de sus pet·¡,~guidores, se le enre­
daJ'on las melcmas en las ramas de un àrbol 
quedr colgado y le atravésaron de una lan­
zada: a tener la dicba de ser calvo, no le 
pescan . , 

Hé aqullos inconvenienles del pelo: pa­
semos (que ya es bora) a Jas ventajas de Ja 
ca Iva. 

Como ya hemos dicbo, los calvos, reunen 
juventud, valor, limpieza, cpmodidad, senci­
llez , alegria y talento. 

Vamos à probarlo con método. 
Para prCibar que una persona es de edad, 

se di ce • ya peina caoa·s •; basta entonces no 
se la dà de baja entre los jòvene,a. De un cal· 
vo dira esto sin faltar a la verdad .. , 

En enanto a valor ó mej or dicho aquí, 
serenidad y prudencia, uadie podrà negarselas 

Para un calvo no son nada las escenas es­
peluznantes, he :¡qui su serenidad y pruden­
cia nadio mejor que ellos evitan los Jances • 
• peliagudos • 

De lintpieza 'no bablemos; su cabeza es 
un espejo: sin marco se entiende pues solo 
tieno la •luna, • 

Comodidad y sencillez. Tocanle ¡¡ lo pri-

mero, el calvo no tiene que atorment:n·se 
por la moda de los rizos: él va peinado 
siempre. El tiempo que los otros malgastan 
en el tocador, puede un calvo aprovechar·lo, 
:wnque solo sea riendose de ellos. El hallaz­
go de uu reine par·a aquel rs una pulla que 
le lanza la casualidad; pero tambien de ella 
puede reirse. 

Hé aqui su comodidad y su sP.ncillez . 
Aun, sobre la última podemos añadir·, que 

para retratar un pintor a un calvo con todos 
• s us pel os • y señales, tiene ya medi o carni­
no vencido. 

Vamos ahor·a à la alegria. 
Tanlo incomoda el pelo, que el hombre 

tiene un verdadero placer cuando consigue 
echar una cana al aire o ¿Pues, qúé gozo no 
ba de acomp:~ñar a un calvo cuando las ha 
ecbado todas? ¿Qué diremos en cuanto el ta­
lento? 

A un tonto se le dice que no . Liene dos 
dedos de !rente. 
-¿Quièn motejara à un calvo. con tamaño 
disparate? La cabeza de un calvo todo es 
frente Por eso al decirle a un calvo flUC mar­
che de f rente, es pon crio en confusion; es de­
cirle, véte por cloncle quieras; pues su rabeza 
mir·a a los cuatr·o vientos 

Un calvo podrà obrar udescabelladamen­
te•, podrà tener muchas cosas que no ven­
gan <• à pelo •, pero nadie I e ta eh ara de obtu­
so. Siempre convenclf'im toúos en que es una 
cabeza despejada ¿Quièn ha visto que un cal­
vo tenga cabeza dA tonto»? 

Otra prueba En sentido figurado, a l.a 
ciencia se per·sonifica con la luz. De aqur, 
que de un sabio se diga aes hombre de mu­
cbas luces • 

¿Qué se dice de. un calvo? Que tiene la 
luna en su cabeza. 

¿A quién, p~es, cie estos sugetos se I~ 
supone mas ciencra, mas laz? · se~uramente 
que al calvo; pues todas las Juces JUntas (in­
cluyendo las de los coches, serenos y demàs 
vebiculos) nada supcnen junlo :fi astro pla­
'teatlo de Ja nocbe. 

Recarguemos el cuadro. 
Al que estudia con esceso, se le dice •Te 

quedar:ls calvo de tanto estudiar•. He aqni co­
mo conforme entra la ciet1cia en una cabeza, 
desaparece de ella el pelo Por rconsiguiente, 
el saber y el cabello estràn r.eñidos ¿Quièo 
ha visto a un burro calvo? Hasta las nwjerei 
calvas son deseadas. Cuaodo~.un( hombre se 
encuentra con una sin pelo en J~ c¡¡beza, sue­
le esclamar con oierta malicja • ¡Estfl. es la 
ocasion! • 

Cr~o que ·he dicbo lo bastante para que 
vosolros los de cabeza pelada, pod:.~is en­
vaneceros, Creedme: si alguien o~ aconseja 
que lleveis pelo anónimo, desprcciadle y os­
tentad Ja calva. 
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Quien tal os drga nu os quiere bien: tr·ata 
de echaros una peluca 

En la historia podeis ver vuestr·os gran­
des modelos. Ahi Leneis à Cicerou, Julio 
César, Alejandro, etc, et!.". ; y en fin, al apó.s­
tol S. Pedro 

El que deteste 3 los calvos, en la ¡merla 
del delo me lo dirà 

Con que basta con lo dicho, calvos vene­
rables; me declaro vuestro pal:~din, y ¡ay 
del que os tocase à un ·solo cabellol 

Mi mayor gusto serà mori_r e~ tre vasa­
tros; esto me díil'd las aparrencras de un 
redentu r. pues babré muerto en un <tcal-
vario•. 

s ELÍ..iS 

torrespoodencia de la a:Relisla)). 

Sr. Director de LA REVISTA nE LÈRIDA. 

· Balaguer 17 Noviembre 1877 (I). 

Muy Sr. mio y fl.e mi mas distinguida co_n­
sideracion: pasaron ya la,s fiestas del Santo 
Cristo con una temperatura admirable dada la 
estacion en que nos encontramos: no parece 
sino que el fl'io estaba aguardando a que 
pasaran para dejarse sentir. No es mi ob­
jeto Sr. Director, hacer una descripcion deta­
llad~ de tales fiestas; que seria tarea algo pe­
sada para quien no se propone otra cosafque 
hacêr conocer los rasgos sobresalientes que 
les dan su fisonomja propia , sin los cuales 
nada significari&n para estos pueólos en los 
que la tradicion, sea en la que quiet•a de 
sus manifestaciones, síempre tiene una gran 
fuerza, pues hablan mas a su imaginacion es­
tas festividades que Lodo cuanto de nuevo 

pudiera hacerse. . 
Empccemos, por tanto, nues'tra narrac10n 

pol' las flestas religiosas, que son las que co­
munican caràcter a estas solemnidades. El 
Ayuntamiento habia iuvitado, para darlas mas 
realce, al elocuente orador sagrado D. Juan 
Bautisla Grau, à fin de que hiciera oir su voz 
desde la càtedra del Bspiritu Santo, pero una 
reciente é inesperaçla indisposicion le privó de 
asistir viniendo a sustiluirle el jóven y acre­
ditado' orador de la compañla de Jesús señor 
Martorell. En los dos sermones del primero 
y segundo dia se elevó a una gran altura, 
demostró una v11sta erudicion y una elocuen­
cia reposada y digna, cual conviene à este g~­
nero de oratoria: s.olo en el del segundo dia 
lamentamos que se dejara tam"~?ien seducir por 
esas cuatro frase3 que ya han hecho comu­
nes los oradores sagrados de nuestros dias 
al tratar de lo que llaman el cautiverio y los 
padecimientos del Papa, frases y conceptos 

(I) Esta corres¡>ondencia llegó ii nues~ras manos cuondo 
• staba ya confecc10nodo e~ número. antet'IC?I' de In REVISTA, 
• n 41¡ que, por su oportumdad, debJa pubhcarse. 

que no esperàbamos de la ilustracion del ora­
dor. 

Las diversiones ::;uperaron en mucho a las 
de otros años, pues a mas del ma,gniflco erí­
toldado que hicieron venir de Barcelona algu­
nas personas de buen hum01·, hubo t(n lucidí­
simo baila el primer dia en los salones del 
casino «La Union,n en el cua] tuvimos el gus~ 
tei d.e saludar a la primera autoridad civíl -.de 
la prov.incia que iba acompañada· del celoso 
diputado a Córtes por esta distrito, D. Joaquin 
Bañeras, cuyos seño'res quedaron muy com­
placidos del fino y cariñoso recibimiento que 
obtuvieron de parte de los socios, los cuales 
les obsequiaron con un impvovisado refresco. 

Los fuegos artificiales que se dispararan en 
la primera noche gustaron ta.mbien mucblsimo 

_por la variedad de las pieza~ y por la mag­
nífica y bril laote combinacion de luces. Tam­
bien el tercer dia, ó sea el de la Vírgen del 
Milagro, 9e repilieron los bailes en el casino 
de uLa Union,, que fueron tan bríllaiiLes co­
mo todos los que esta soci~dad acostumbra 
dar, y en dicho dia lo hubo tamiJien en el ca­
sino «A rtesana,, dando otra prueb~ los que à 
tan honrada clase pertene.;en, de que saben 
asociarse y divertirse con la mesura y decoro 
propios de su naciente ilustracion . 

En fin, Sr. Director, solo diré para con­
eluir que, tanto la autoridad municipal, éo­
mo la poblacion en general, han becho pat•a 
dar luéimiento a estas fiestas todo lo que han 
podido, habiendo quedado satisfcchos de Jas 
diversiones que les han proporcionada los mu­
chísimos forasteros que nos han honrado co,n 
su visita.-El Corresponsal. 

CBONICA GENERAL. 

R ace ocho dias en But•ey (Eul'et), un jor­
nalera llamado P.révost, que se encon,traba tra­
bajando dentro de un pozo1 fué sorprcncjido po_r 
un hundimiento que lo deJÓ enterrado. AperC1-
bidos de es'ta catastrofe, acndieron los vecinos 
y las autoridades, empezando desd~ lu~go los 
trabajos para ver de salvar a este mfeltz Co­
mo el pozo tenia una altura considerable y es­
taba completamente cegado, se dispusó perfo­
rat' el terreno por otra pa~te que n_o pre­
sentaba ni con mucho la m1Lad de tlerra a 
extraer.' Sin embargo de la activi~ad que se 
despleg6' a los cinco dias todavu,¡ no ha­
bia pudido darse con el cuerpo ~e este _des­
graciado, que todo el mundo creta cadaver. 
.Al anochecer, uno de los obreros que tra­
bajaba en el nuevo po:zo, oyó u~a voz que 
venia del centro de la t1erra y deCJa: ·~Qué tal 
va eso, se adelanta mucho?• Con grand_e estu­
pefaccion COD?CiÓ la -..:oz. de Prévols, SUbt? a to­
da prisa y dtó conoCJrntento à las autor1dades, 
las que d t~pu~ieron qu~ continuas~n los trab~­
jos con as1dmdad y cu1dado: efect•vamente, sm 
desyanso a lguno con~inu_aron tra~ajando, y al 
cabo de tres dias cons•gu•eron abr1r una peque­
ña abertura, por ~o~_de Prévost sacó la cabeza; 
lo primero que ptdJO fué de _beber, lo _que se le 
dió inmediatamente y con cterta m~d1da .. 

Desde este momento se le ba tdo ahmen• 
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tando gn.dualmente, pero sin que se haya po­
dido ensanchar la aberlura para que pudiera 
pasar su cuerpo, y esio exige grandes cuida­
dos porque se teme un nuevo hundimiento; por 
lo tanto, se ha dispuesto abrir ott·o pozo con 
objeto de sacarlo de esta especie de nicho, don­
de ha ql.!edado; mientras tanto se le pasan ali­
mentos y ropas calien tes, pues segun dice pua­
de movcr los brazos, 

El ingeniero de minas Sr. Genouillac dirige 
estos trabajo.s, y se cree poder salvar a Prévost, 
a un-que la operacion durara algun os di as. 

Dato curioso; en su larga cautividad ba perdi­
do toda nocion exacta de la duracion del ttempo 
Los ocho dias y ocho nocbes que ha .P.asado en 
su prision subterranea le habian paremdo mucho 
mas cortos; cuando sacó la cabeza, que fué 
miércoles, aseguraba que era domingo. 

* "' "' La igualdad ante la ley no es una palabra 
vana en Tnglaterra. Lord Suffide ha sido con­
denado a dos libras esterlinas, como multa, y 
pago de costas por conducir su carruaje con 
demasiada velocidad por las calles de Lón­
dres y "no obedecer à un agente dc la autot·r­
dad que le invitava a moderar su marcba. 
Lord Suffide confesò Ja verdad delante del ma­
gistrado, declarando que el yolicimen habia 
cumplido con su deber al citarle ante el tribu­
nal. 

* * En Turin se enseña un nmo de veinte elias 
sano y robusto, que tiene dos cabezas, cuatro 
brazos un solo tronco y dos pies. El thorax, 
aunque único, contiene dos corazones y cufltro 
pulmones. 

El aspecto de este niòo no es desagradable 
y sus formas son bellas. 

Tiene un apetito feroz. 
Su rnadre es una muger robusta del vaJle 

de Locamt1 que, s in embargo, apenas tiene la 
lecbe prectsa para·mantener a esa monstruosa 
criatura que mama alternativamente con dos 
bocas. ' 

CR ONJCA LOCAL. 

En 19 de Noviembre de 1875 que­
dó pacificadA Calaluñ11. 

En aquella recha de 1877 continuaha en píé 
el adefesio de unas tapias que se levantaron en 
tiempo de la guerra. 

¿Cree el Ayuntamiento llegada la 
ocasion de procedPr al denii.Jo de la pared que 
intercepta la entrada del paseo de Aragon? 

La f;oncurre!lcia hacia aquel sitio en la tem­
porHJII actual es numerosa y veria con gusto la 
realizacton de ona mejüra qoe soLre no costar 
ningun dispendio, pucdP quedar terminada en un 
par de djas. 

En el aBoletin Oficiah se publica 
u o ediclo de la Co misatia de Guerra de esta pla­
za invitanclo a los dueños de edific:ios à qoient:li 
puella convenir, que se tomar .:i en arrendamiento 
11no IÍ propósito para poder iost~la r el Gobierno 
Mili lar de Ps ta provincia. 
" Si nuosrro Ayuntamicnto tuviera algo mas de 
intcia liva, bien pudiera estudiar si convenia levan­
tar un edifieio para aquel objeto en los solares 

.aobrantes Jel arruinado Teatro, con lv cua] ad­
quiriria un a renta y realizaria sin desembolso 

·ningono una maJora que ya casi consideran utó· 

pica la mavoria, por no deeir la \orali.-!ad, òe los 
leridaoos. 

Acaba de publicarse y hemos reci­
bido el primer cuadern o del segundo rralauu de 
LAs NuEVAS LuEs, p11r O. Angel Sanchez y Gar­
cia, Secrr,tarie ci e la Oipnlacion de edta provincia, 
a qui en <lamos las mas ex presivas grar.ias por su 
fina atencion. Este segundo tralado se refiere a la 
ley municipal, y en él se propone seguir el autor 
el mismo método que en el primero, consagraJo à 
la Constitucion de 11$76, del que ya nos ocupa mos 
eslensameole cua ndo vió la luz. Ofrecemos haee.r 
otro tanto del r~uevo tomo cuyo primer cuaderno 
tenemos a la visia, cuand o esté rerminado, reco­
mendan o enrretanto su adquisicion à cuantos por 
razon de so ca rgo o profesion necesitan consultar 
ó aplicllr con rrecuencia las leyos orgànu:as ulti­
mamenre promulgadas, seguros de que ha de series 
suma meR te úti l la nueva ou ra del laboriosisimo se­
cre lario de nueslra corporacion provincial. 

La sesion celebrada por la seccion 
Científico-literaria de la Sociedad de este nombre 
en la noche del jueves logró re1·esr ir nn caracler 
de suma ímporlancia, lanto por la elevacion con 
que fué tratad o el tema propuesto, como por la 
numerosa y escogida concurrencia que asistiò al 
lo~;a lque actualmente la Sociedad ocupa. 

De•arrollatlo por el Sr. D. Federi co Castells, en 
un ballo diseurso, el tt! ma «¿Debe ~clmitlrso> la exis­
tencia de ideas innatas?n hicieron alguna s impor­
tantes objeciooes los Sres . Nadal (0. ~an r i ~go), Leon 
(D. Pablo), Cest~ñer (0 . Fedòrico), R ~ ba.-a (O Be­
nite), Nadal (D Carlrs), Vtlanova (0 . Arluro) y 
Castan (O Juan Mariarro) 

A causa de lo avanzado de la h•1ra fu é suspen­
dido el debate para l11 sesion pròxima, en la que 
haran uso de la !J~IaLra los Señores de Marlés Cas­
tañer, Rabasa, Castan, Leen, Nadal, Cosia, 'cas­
tells y lai vez ottos 

Tambien fué presentado à ls mesa por el socio 
D. Lois .J e;¡¡\ el sigoiente tema cEsplíqueie la cua­
sa del desrir~rro de Uvidio 1> 

Anoche debiO ten er lugar la fun­
cio11 inaugpral de una nuava sociedad recrea tiva 
que se ti~nla aLa Union». En el próximo numero 
nos ocuparemos estens6mente de Iu misma 

H_emos oido que muy en breve pa· 
sarà a ser un hecho la prr-yectada prolongacion de 
la calle de Caualleros llasta la dd Blondel Si fua­
ra asi, seríamos los primeros en tributar nuesrros 
elogios al a•;lual Aynntamiento. 

Una pregunta, ¿donde se va a em­
plazar el r~oevo Teatro? 

La Comision organizadora del Car­
naval, en s u sesion del úhimo martes, a cordó un 
pl~n gen~ral_ de !os festejos que !rata de organiza r 
ast como mvtl~ r a lodas los Sociedades ext~teule:J 
e_n la ~ pohlaciones_ c?marcanas al objeto de qoe, 
st ~e _d tgnan conlrtbmr con so presencia al mayor 
lnctmrent" cie aquell os, puedan. preçio aviso a la 
espresada Comtsion, aiistir ~ lodos. '1111mhieo fué 
aceptada ona proposicion, segun la que cuanloa de· 
se en formar· parle del cortejo de su gracia el Car­
naval puedan inscribirse hasra mediados de Enero 
mani_f~stando lo .que pi~~sen hacer, ~ues sin este 
requtstto no se-ran admtlldos en llis dtferentes ca­
balgatas y diversiones que se trata de llavar à cum­
plido efecro 

L:i:RroA.-lMP. O.E Joai: SoL Tol\RilNa.-1877. 
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